
La Orientación en la Universidad: un análisis para la reflexión 

1.- Introducción metodológica. 

Alfredo Pérez Boullosa 

Universitat de Valencia 

Los objetivos de la Universidad han ido ampliándose a medida que evolu­
cionaba la sociedad en la que ha estado inmersa. A los tradicionales de creación 
y de transmisión de cultura, de capacitación de profesionales, de forja de líderes 
sociales, se le han ido sumando otros muy cercanos a la coyuntura y realidad con­
creta de la comunidad en la que se encuentra físicamente: formación permanen­
te, tanto para postgraduados como para aquellos que aún no han accedido al nivel 
superior de enseñanzas; adecuación de la formación a las necesidades de los sec­
tores productivos e, incluso, de las empresas cercanas; defensa ecológica del 
medio ambiente y de la paz; etc. 1 A ello se le ha unido en las últimas décadas una 
mayor heterogeneidad de los estudiantes como consecuencia de su creciente 
afluencia a los recintos universitarios. Y a la vez que estos acontecimientos con­
tribuyen a convertir en progresivamente más compleja la actividad universitaria, 
estamos introduciéndonos a marchas forzadas en una necesaria cultura de mejo­
ra de la calidad de la actividad desarrollada.2 La sociedad va a pedir una optimi­
zación de los recursos utilizados. Por lo que se refiere a la incidencia directa sobre 
el primer destinatario de la actividad universitaria, el estudiante, ello conducirá a 
cuidar más y mejor los sistemas de selección en la propia universidad y dentro de 
las diferentes titulaciones. Y es que ya no es posible asociar calidad con alto índi­
ce de suspensos. Habrá que establecer criterios más rigurosos en la selección, más 
acordes con las capacidades y preferencias personales. Habrá que adecuar tam-

' En los distintos Estatutos de nuestras Universidades, podemos constatar muchos de esos nuevos 
objetivos. 
2 Evaluación de la actividad docente del profesorado (encuestas de los alumnos, autoinformes, tramos, 
etc.); de su investigación (artículos, proyectos, producción, ... ) etc. 
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bién la coherencia de los planes de estudio, la coordinación entre las materias, los 
niveles de exigencia, etc. Por otra parte, deben cuidarse también los niveles de 
capacitación y competencia profesional de nuestros titulados. Sus procesos de 
inserción, etc. 

Las iniciativas y esfuerzos que actualmente está desarrollando la 
Universidad española por mejorar su calidad' deben conducir a una optimización 
en la utilización de los recursos humanos y materiales, atendiendo de forma muy 
especial a aquellos servicios, programas o factores que favorecen dicha calidad. 
Pues bien, la Orientación parece convertirse en un factor decisivo en la mejora de 
la calidad en la Universidad, de forma muy especial en lo que se refiere a la ense­
ñanza. En el plano legislativo ya ha quedado sancionado dicho principio en los 
niveles de la enseñanza no universitaria. Así, dentro del Título IV de la Calidad 
de la Enseñanza, de la LOGSE, el artículo 55 dice: 

"Los poderes públicos prestarán una atención prioritaria al conjunto de 
factores que favorecen la calidad y mejora de la enseñanza, en especial a: 

( ... )e) La orientación educativa y profesional. "4 

No existe referencia alguna al respecto en la legislación universitaria. A 
pesar de ello, es en estos momentos, en los que nos enfrentamos con grandes 
cambios en nuestras Universidades, cuando la Orientación debe adquirir un 
mayor protagonismo en los centros universitarios respecto al que ha venido 
desempeñando hasta la fecha. 

La trayectoria histórica de la orientación en nuestras universidades no es 
demasiado estimulante, al menos hasta los últimos años. La Ley General de 
Educación de 1970 hacía descansar sobre la Orientación (Personal, Escolar y 
Profesional) la estructura de todo el sistema educativo, incluido el universitario. 

3 Véase al respecto el Plan Nacional de Evaluación de la Calidad de la Calidad de las Universidades 
(Real Decreto 1947/1995), de 1 de diciembre, BOE 9.12.95) promovido desde el Consejo de 
Universidades con carácter quinquenal, y que en su primera convocatoria (Orden de 21 de febrero de 
1996, BOE 28.2.96) han participado buena parte de las Universidades españolas (un total de 46). 
4 Y se insiste en la idea, estableciéndose un compromiso a nivel organizativo, en la Disposción 
Adicional Tercera: 

"3. Con el fin de asegurar la necesaria calidad de la enseñanza las Administraciones educativas 
proveerán los recursos necesarios para garantizar. en el proceso de aplicación de la presente ley, 
la consecución de los siguientes objetivos: 
( ... ) 
e) La creación de servicios especializados de orientación educativa, psicopedagógica y profe­
sional que atiendan a los centros que impartan enseñanzas de régimen general de las reguladas 
en la presente ley." 
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Aparece la figura de la tutoría,S así como el derecho a la orientación de los uni­
versitarios.6 Aunque no inmediatamente, se propiciaron algunas iniciativas bási­
camente de información al estudiante. La figura de la tutoría no surgirá hasta el 
año 19837, y, sin regular ni su contenido ni los fines concretos que ha de satisfa­
cer. En opinión de Escuín et al. (1984) esta norma no pretendía tanto la implan­
tación y el desarrollo del régimen de tutorías como la permanencia del profeso­
rado en los centros y facilitar la aplicación del régimen de incompatibilidades en 
el sector público. La posterior Ley de Reforma Universitaria (1983) no efectúa 
mención alguna a la orientación. No es, pues, extraño observar que en el año 
1989, al efectuar Rodríguez y De la Torre una encuesta entre las universidades 
españolas (respondieron 18), constataron la no institucionalización de servicios 
de orientación, si bien si que existía algún tipo de personal técnico y auxiliar dedi­
cado a tales menesteres. Ello es más grave si se compara con la corriente inter­
nacional, anunciada por esos mismos autores como propia de los años 80, de con­
cienciación, por parte de las autoridades educativas, para crear Servicios y 
Programas de Orientación Universitaria sistemáticos e integrales, más identifica­
dos con la realidad socio-laboral que los anteriores, y preocupados por ir pasan­
do de la mera información académica y profesional a la auténtica orientación edu­
cativa. Siete años más tarde, en el año 1996, en unas Jornadas sobre Orientación 
Académica y Profesional en la Universidad celebradas en la Universidad de 
Barcelona, y con asistencia de representantes de 37 universidades, se aprecia un 
desarrollo de institucionalización de la información y orientación 
considerable,apareciendo algunas iniciativas muy significativas8• Sin embargo, al 

' El art. 37.3 decía: 
"Se establecerá el régimen de tutorfas para que cada Profesor-tutor atienda a un grupo limita­
do de alumnos, a fin de tratar con ellos el desarrollo de sus estudios, y ayudándoles a superar 
las dificultades del aprendizaje y recomendándoles las lecturas, experiencia y trabajos que con­
sidere necesarios. En esta tarea se estimulará la participación activa de alumnos de cursos supe­
riores como tutores auxiliares." 

'Los arts. 9, 125 y especialmente el127, en relación a todo el sistema educativo: 
"El derecho a la orientación educativa y profesional implica: 
l. La presentación de servicios de orientación educativa a los alumnos en el momento de su 
ingreso en un Centro docente, para establecer el régimen de tutorías, que permita adecuar el 
Plan de Estudios a la capacidad, aptitud y vocación de cada uno de ellos; asimismo, se ofrece­
rá esta orientación al término de cada nivel o ciclo para ilustrar a los alumnos sobre las dis­
yuntivas que se les ofrecen. 
2. La prestación de servicios de Orientación profesional a los alumnos de ( ... ) y Educación 
Universitaria, por medio de información relacionada con la situación y perspectivas de empleo." 

7 Orden Ministerial de 29 de marzo de 1983 (BOE 9.4.83) sobre cumplimiento de obligaciones míni­
mas en materia de jornada docente universitaria. 
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analizar los servicios y programas desarrollados por estos servicios, volvemos a 
encontrarnos con algunas dudas sobre la terminología empleada para denominar 
algunas de esas iniciativas y las tareas realmente desarrolladas. Tampoco existe 
una homogeneidad clara entre los servicios prestados por cada una de ellas. En 
este momento de creciente institucionalización de la orientación en el marco uni­
versitario hay que ser, no obstante, prudentes y, como señala Rodríguez Espinar 
(1990) hay que huir de la acción sin una base previa, así como habría que huir de 
la simple cópia o traslación de planteamientos o modelos descontextualizados de 
nuestra realidad. 

Es, pues, conveniente clarificar esa heterogeneidad de actividades desarro­
lladas, en la búsqueda de una sistematización de las actividades que puede propi­
ciar una institución encargada de la Orientación en la Universidad. 

En este trabajo se presentarán las diferentes dimensiones que, a mi entender, 
configuran la Orientación en la Universidad y su relación entre ellas. Para ello he 
optado por una metodología dimensional cuyo proceso se resume a continuación. 

En primer lugar, y después de haber realizado una revisión de la literatu­
ra científica, de programas de orientación existentes y de las necesidades que 
se pretenden satisfacer mediante los mismos, he optado por fijarme en estas 
necesidades como elementos decisivos en la determinación de objetivos de los 
programas de orientación universitarios. Con ello pretendo extraer un conjunto 
heterogéneo de variables que, en principio, está implicado en la orientación 
universitaria. Así, debe considerarse que las 46 variables del anexo 1 son los 
principales tópicos relacionados con el tema", siendo expuestas a lo largo del 

58 Además de los ya tradicionales COlEs (Centros de Orientación e Información de Empleo), apare­
cen otros servicios de Información y Promoción de Empleo (Navarra, Oviedo, ... ), así como diferen­
tes centros de información universitaria (Al cala de Henares, Islas Baleares, Autónoma de Barcelona, 
Navarra, ... ). 
Los servicios que trascienden las labores de información, para ofrecer actividades propiamente de 
orientación, también se están multiplicando: Sistema de Orientación Universitaria de la U. de 
Barcelona; Servicio de Orientación al Estudiante en la U.P. de Cataluña; Servicio de Información y 
Orientación al Estudiante en la U. Ramón Llull; Servicio de Orientación en la U. de Castellón; el 
Servicio de Asesoramiento y Promoción del Estudiante en U. de A Coruña; Servicio de Orientación 
para Alumnado en la U. de La Laguna; Servicio de Orientación Universitaria en la U. de Deusto 
(1995); Servicio de Orie_ntación Universitario en la U. de Salamanca; Servicio de Información al 
Estudiante en la U. de Valencia (UVEG); y Servicio de Orientación Psicológica para estudiantes en 
la U. de Zaragoza. 
9 La selección y formulación de esos tópicos básicamente descansa en los 37 informes, de otras tantas 
universidades, recogidos en la ya citadas Jornadas sobre Orientación Académica y Profesional en la 
Universidad, celebradas en la Universidad de Barcelona; y, en concreto, en el apartado primero relativo 
a Necesidades detectadas parla Universidad en materia de Información y Orientación Universitaria. 
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texto. Destacar que cuatro de esas variables se han reservado a otros tantos 
momentos temporales claves, reiteradamente señalados en la literatura de la 
orientación universitaria: antes, al inicio, en el transcurso y alfinal del perío­
do universitario. Se ha omitido el momento después por considerar que si bien 
conceptualmente se justifica suficientemente, no así en la práctica orientadora 
desarrollada en nuestras universidades. 

Es preciso organizar todos esos tópicos, pues un conjunto disperso de datos 
no puede ser presentado de una forma desorganizada. Para ello he realizado una 
síntesis utilizando dos estrategias: recurrir a los juicios de opinión de expertos en 
la materia e implicados en el mundo universitario y utilizar un proceso metodo­
lógico para cuantificar y organizar tales juicios. 

Se parte de caracterizar la ciencia como un conocimiento público diversa­
mente definido según se contemple como cuerpo de conocimientos, como insti­
tución social, o como aquello que hacen los cientfjicos. La finalidad de someter 
a juicio de expertos las relaciones existentes entre las 46 variables fmalmente 
seletcionadas se contextualiza, por una parte, con las limitaciones determinadas 
por los científicos en base a su conocimiento de la tarea cotidiana y, por otra, es 
una forma de contrastar aquello que acepta la institución social. Así, cuando éstos 
afrrman que existe una relación muy estrecha, por ejemplo, entre la variable 18 
(especialización de estudios) y la variable 21 (cursos de posgrado profesionali­
zadores) es porque esa relación es evaluable o, simplemente, porque la generali­
dad entiende que guardan una estrecha relación. Del mismo modo, puede estar 
consensuado institucionalmente que la variable anterior, no 18 (especialización de 
estudios) puede estar más distante de la variable 14 (Adaptación a la vida uni­
versitaria) e, incluso, tener un sentido en cierto modo opuesto. Como puede 
intuirse, la tarea realizada por los expertos fue estimar, en una escala de 7 inter­
valos, el grado de relación positiva o negativa existente entre cada par de varia­
bles del conjunto de las 46 variables, obteniendo así una matriz cuadrada y simé­
trica (46X46) con el promedio de los juicios. En cierto modo, estamos reivindi­
cando el sistema de comparaciones binarias de Thurstone que, al fin y a la pos­
tre, se ajusta a la capacidad que tiene la mente humana de establecer compara­
ciones sencillas. 

La información que contiene esta matriz de afinidades entre variables puede 
presentarse y sintetizarse mediante la realización de diferentes análisis factoria­
les10 o, como en el presente trabajo, aplicando una técnica semejante: el análisis 

10 Así lo hice al analizar los ámbitos de actuación de la Orientación Educativa (Pérez Boullosa, 1986) 
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dimensional del profesor F. Secadas. Dicha técnica permite decantar grupos o 
dimensiones según los grados de afinidad establecidos entre las variables. El aná­
lisis se ha realizado con los programas Matrixed2, Anadim2, Bayes2 y Matcova2, 
elaborados por J. Sanmartín (1985). 

2.- Dimensiones de la Orientación en la Universidad. 

En los últimos años han sido numerosos los estudios desarrollados en 
España sobre necesidades de orientación entre la población universitaria, ya sea 
referidos a aspectos muy concretos, como las tutorías (Buendía, 1985; Roig, 
1984) o más generales (Castellano, 1995; Corominas, 1992; Donoso y Marín, 
1989; Lobato y Muñoz, 1994; Rourera et al, 1994; Zamorano y Oliveros, 1994). 
Estos estudios se han preocupado por detectar en centros y universidades con­
cretas las necesidades de orientación sentidas por los estudiantes, para así justifi­
car la posterior implementación de programas de orientación universitaria. Las 
fechas de estos trabajos coinciden con la creciente institucionalización, en nues­
tro contexto, de la orientación universitaria, tal y como señalábamos anterior­
mente. Pero no cabe duda que la Orientación, incluso la correspondiente al nivel 
universitario, es un fenómeno lo suficientemente complejo y multidimensional 
como para que adquiera formas de concreción muy distintas. Se hace hincapié en 
cada caso en aquellas fórmulas estimadas como ideales y más factibles a cada 
contexto. Al analizar las necesidades sentidas por la comunidad universitaria 
sobre orientación nos podemos detener en el proceso de entrada de los estudian­
tes a los centros universitarios, o en el proceso de inserción laboral de nuestros 
graduados, o en la mejora de su rendimiento académico, etc. Depende de los 
recursos humanos y materiales disponibles, así como, y ello es fundamental, de 
la concepción teórica que adoptemos al respecto. Es preciso, pues, determinar 
qué cuestiones son propiamente orientadoras y cuáles no. Y, entre aquellas, cuá­
les deben ser seleccionadas como prioritarias por esenciales. 

Entiendo que es factible determinar las principales dimensiones de la orien­
tación universitaria que conjuntamente la definen. Y pueden representarse gráfi­
camente como se indica en la figura l. 
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RENDIMIENTO ACADÉMICO 
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Fig. 1: Representación gráfica de las dimensiones de la Orientación en la Universidad. 
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En esta figura se representa sobre tres ejes, que definen el espacio tridi­
mensional, un conjunto de dimensiones relacionadas con la orientación universi­
taria. Así, podemos diferenciar seis zonas destacadas por elipses (dimensiones de 
r grado) las cuales engloban un conjunto de puntos, flechas y prismas que indi­
can dimensiones de primer grado que se reparten las 46 variables. Así, por ejem­
plo, en la elipse mayor aparecen tres puntos (Acogida, Alojamiento y 
Participación) y dos pequeños prismas (Acceso y Becas). Son cinco dimensiones 
de primer grado que agrupan, a su vez, un grupo de variables afines de las 46 de 
la matriz original de afinidades. A este conjunto de cinco dimensiones lo deno­
minaremos, en el análisis de segundo grado, Ingreso e Integración. Del mismo 
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modo, en el eje horizontal, en su polo positivo, aparece otro conjunto de tres 
dimensiones, las cuales por su definición en el eje son las correspondientes a 
Cambio de estudios, la Permanencia y, más cercana al cruce de las coordenadas, 
la Optatividad. Este conjunto de dimensiones tiene, en un segundo grado del aná­
lisis, una afinidad que denominamos con el término Itinerario Académico. En el 
eje de las ordenadas encontramos, definiéndola en su polo positivo, dos largos 
prismas que definen dos dimensiones: el Rendimiento académico y la Formación 
instrumental complementaria. Conforman en un segundo grado una nueva 
dimensión denominada Formación y Rendimiento Académico. Una nueva zona 
es la representada en el cuadrante superior derecho de la figura. En ella se repre­
sentan tres dimensiones: la Transición al trabajo, la Especialización de postgra­
do, y los Cursos de verano. Ha sido denominada la dimensión de orden superior 
que conforman como Profesionalización. Quedan dos zonas más, una representa­
da por dos dimensiones, Asesoramiento personal y Aprender a pensar, quienes 
vienen definiendo la quinta dimensión dé segundo grado: el Desarrollo Personal. 
La última, las Necesidades Especiales, está conformada por una misma dimen­
sión de primer grado con idéntica denominación. Vemos, pues, que se definen de 
forma independiente 6 zonas o dimensiones de segundo grado, las cuales agluti­
nan otras 16 de primer grado, extraídas a partir de 46 variables iniciales. 

En los siguientes apartados realizaremos un comentario de cada uno de los 
seis grupos o dimensiones de 2° grado, empezando por el eje horizontal perpen­
dicular, Ingreso e Integración, para finalizar el trabajo con una síntesis en la que 
se establecerá la relación entre estos seis factores. 

2.1.- Ingreso e integración en la Universidad 

Viene representado por cinco dimensiones que se sitúan en un primer plano, 
alrededor del polo positivo del eje horizontal oblicuo de la figura l. El elemento 
común que las define gira en torno al proceso de ingreso e integración de los estu­
diantes al marco universitario. Así, se pueden diferenciar cinco dimensiones: 

2.1.1.-Acceso a la Universidad (dimensión 3) 

43.-

01.-

Contenido 

Alumnos de COU 

Requisitos de acceso y Procedimiento de ingreso y selección 

26.- Vocación para el estudio (aptitudes, expectativas, ... ) 

05.- Estructura de Planes de Estudio (ciclos, créditos ... ) 

44.- Ingreso a la Universidad 
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Se hace referencia en esta dimensión a la ayuda que se presta a los estu­
diantes para que sean conscientes de cuales son los requisitos de acceso a los 
estudios universitarios, cual es el procedimiento de ingreso (var.J): las pruebas de 
acceso, la determinación de la nota final de acceso, las normas de preinscripción 
en los estudios deseados, las listas de espera, la existencia de alguna prueba o cir­
cunstancia específica para esos estudios, etc. Se pretende suministrar la informa­
ción pertinente al alumno que desea ingresar en la Universidad. Pero ese servicio, 
esencialmente de información, debe contemplarse inmerso en el proceso de elec­
ción de aquellos estudios que se adecuan mejor a la vocación de los estudiantes 
(var.26), atendiendo a sus intereses, necesidades, expectativas, planes de futuro, 
etc. Es decir, la fórmula en que se ha insistido tradicionalmente en los centros de 
enseñanzas medias: la orientación vocacional como elección de estudios. La 
dimensión analizada nos une, junto a estas cuestiones, la estructura de los planes 
de estudio (vat.5). Ello indica que aquella orientación también se completará con 
el conocimiento que debe adquirir el alumno, antes del ingreso a la universidad, 
acerca de la estructura de los planes de estudio deseados: su duración, posibili­
dades de especialización futura, materias, número de ellas, etc. Vuelve a ser una 
tarea básicamente informativa la desarrollada con estos estudiantes que desean 
ser universitarios. Destacar como todas estas tareas informativas y orientadoras 
están vinculadas con la variable aglutinante de la dimensión, los alumnos de 
COU (var.43) 11 • Debe entenderse que estamos hablando de una orientación que 
afecta radicalmente a la Universidad, pero desarrollada esencialmente con los 
alumnos que aún no han ingresado en ella. También se asocia, con menor inten­
sidad, la variable ingreso a la Universidad (var.44), 

Estamos, pues, apuntando una orientación centrada en los estudiantes que 
desean acceder a la Universidad. Se pretende facilitar y optimizar el proceso de 
ingreso en ella. ¿Cómo? Incluyendo en el proceso de orientación vocacional, 
ocupado en la elección de estudios universitarios, toda la información referen­
te a las condiciones de acceso e ingreso en la titulación elegida, así como sobre 
la estructura de su plan de estudios. Esta orientación debe efectuarse en los cen­
tros de enseñanzas medias, pero es preciso que la Universidad preste el aseso­
ramiento necesario a los orientadores de dichos centros, para que posean un 
conocimiento adecuado y exhaustivo sobre los planes de estudio y los sistemas 
de acceso (Pérez Boullosa, 1994a, b, 1995). En un futuro próximo, el estudian­
te de secundaria puede encontrarse con la oferta de varias universidades que le 

11 Se ha simplificado con esa denominación a todos los estudiantes de secundaria cuyos estudios con­
ducen directamente a la enseñanza universitaria. 
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oferten sus centros. Llegados a ese punto será una necesidad para las universi­
dades ofrecer ese servicio a los centros de secundaria, a sus orientadores y estu­
diantes, pudiéndose llegar a ofertar servicios informativos hasta hoy extraños 
en nuestro contexto, como pueden ser los campus de verano para posibles futu­
ros estudiantes (Wright, 1995). Concluir afirmando que, de cualquier forma, la 
Universidad deberá estar dispuesta a intensificar esfuerzos durante el período 
de preinscripción y matrícula para asesorar (tal vez, meramente informar) a 
aquellos alumnos que lo precisen. 

2.1.2.- Acogida (dim. 9) 

N°Var. 

23.-

15.-

Contenido 

Acercar la Universidad a los centros de EEMM. 

Programas de acogimiento y guías en el centro 

Nos apunta esta dimensión algo ya señalado con anterioridad: la necesidad 
de acercar la Universidad a los centros de enseñanzas medias (var.23). Es fun­
damental que los estudiantes de secundaria tengan un conocimiento exhaustivo y 
preciso sobre la realidad universitaria, ya sea sobre los diferentes estudios que se 
ofertan, sobre sus condiciones o requisitos, posibilidades de progreso, circuns­
tancias o condiciones de adaptabilidad, ... Independientemente de algunas visitas 
más o menos estructuradas que puedan realizar in situ, los estudiantes adquieren 
institucionalmente dicho conocimiento a través de la figura del orientador del 
centro de Enseñanzas Medias y de las publicaciones que les proporciona. Ocurre 
a menudo que este orientador posee un conocimiento algo impreciso de la reali­
dad universitaria, pudiendo ofrecer, en tal caso, un flaco servicio a sus orientados. 
La Universidad debe asumir el reto de acercar su realidad y problemáticas a los 
orientadores de secundaria. Este acercamiento debe asumirse como tarea por los 
servicios orientadores de la Universidad, debiendo adoptar, como señalan Gil y 
Carbó (1994), un carácter formativo y no meramente informativo. 

Lo característico de esta dimensión es el desarrollo de programas de aco­
gida (var.l5) a los alumnos de nuevo ingreso. Son muchas nuestras universida­
des que han impulsado esta práctica muy común, por otra parte, fuera de nuestras 
fronteras. Sin embargo, no debe reducirse esta actividad a una mera charla e 
información sobre donde encontrar físicamente algunos departamentos y servi­
cios. Debe incardinarse en un programa algo más amplio de acogida y asesora­
miento a los nuevos alumnos, de forma que se les facilite su integración plena al 
centro y a la titulación elegida. Se les debe ayudar a superar las dificultades que 
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se van a encontrar en un marco nuevo para ellos como es el universitario. Niveles 
de exigencia a los que pueden no estar acostumbrados, nueva estructuración de 
su tiempo, etc. El carácter selectivo del primer año ha propiciado numerosos pro­
gramas de ayuda académica a estos estudiantes. No se trata de rebajar los niveles 
de exigencia, sino de preparar mejor al estudiante para las exigencias de la insti­
tución en la que se encuentra. No obstante, estos programas orientadores pondrán 
al descubierto ciertas disfunciones que a menudo se encuentran en nuestros pla­
nes, como son niveles de conocimiento de partida en muchas materias, sin que 
puedan los alumnos haberlos adquirido en los estudios previos del bachillerato o 
de la formación profesional, ya sea por la no inclusión en materia alguna, o por 
opciones diversas elegidas por los estudiantes en secundaria. Es preciso que en 
estas ocasiones los servicios de orientación universitarios colaboren con los pro­
fesores universitarios en la superación de dichas disfunciones. 

2.1.3.- Becas (dimensión residual U) c121 

11.-

Contenido 

Becas al estudio 

Esta dimensión está definida por una umca variable: becas al estudio 
(var.ll). La ayuda financiera a los estudios es un servicio a los estudiantes que 
puede y debe vincularse a los más amplios de orientación universitaria (Russell 
et al., 1970; Jenschk:e, 1993). Estamos acostumbrados a que las becas (mayorita­
riamente ofrecidas por la administración pública educativa) conformen el único 
sistema de ayuda financiera al estudio. Los diferentes tipos o modalidades que 
existen pueden justificar cierta información sistematizada. No obstante, puede 
resultar de mayor trascendencia afrontar con el estudiante las diferentes conse­
cuencias que conlleva su concesión o no. Por otra parte, las posibilidades que van 
apareciendo de financiación de los estudios mediante préstamos a devolver cuan­
do se empiece a ejercer profesionalmente, al estilo de otros países europeos, 
implica decisiones que van a condicionar el futuro, por lo que las elecciones 
podrán ser algo más complejas. Así, pues, si el tema de las ayudas financieras a 
los estudiantes para cursar sus estudios puede parecer una cuestión simplemente 

12 En el análisis dimensional se denomina a una dimensión residual no porque carezca de importan­
cia sino porque la variable que queda suelta (var. Jl) constituye un elemento relativamente autónomo 
dentro de la matriz, que puede haber tenido ciertas afinidades con otras variables si hubieran sido 
incluídas pero que, por si misma, la representan con suficiente consistencia para no quedar absorvi­
das por otras dimensiones. 
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informativa-;üebemos significar que supera dicho carácter, en cuanto que el pano­
rama se complica y ya no se trata de pedir una ayuda (beca) cuando se reúnen una 
serie de requisitos. Las fórmulas de financiación- se van a multiplicar, los com­
promisos de devolución futura serán varios, las alternativas posibles pueden con­
dicionar el tipo de estudios (tipo, lugar, duración, ... ), etc. Todo ello implicará que 
en muchas ocasiones no baste con dar una simple información más o menos com­
pleta y aséptica, sino que se precisará asesorar al estudiante en su toma de deci­
sión respecto a las cuestiones relacionadas con la financiación de sus estudios. 

2.1.4.- Alojamiento (dim. res. 13) 

N"Var. 

09.-

Contenido 

Información alojamiento (Colegios Mayores, pisos, ... ) 

Nuevamente se trata de un servicio de información, el del alojamiento, que 
no ha precisado habitualmente estar vinculado a un servicio o centro de orientación 
universitaria. Ciertamente que en ocasiones se ha establecido esa dependencia 
(Russell et al., 1970), aunque inicialmente puede parecer ello algo forzado. Sin 
embargo, pueden considerarse las implicaciones y consecuencias de todo tipo, eco­
nómicas, personales, de tiempo y sociales que origina la residencia diferente a la 
familiar; la opción por un piso o un Colegio Mayor; de estar en un lugar más o 
menos cercano al centro de enseñanza; etc. Ello nos obliga a pensar que no es sufi­
ciente ayuda al estudiante la proporcionada por una simple información, ya sea oral 
o escrita. Por otra parte, podemos observar que la movilidad de los estudiantes con 
respecto a su domicilio familiar es un fenómeno cuantitativamente importante y 
que no parece que pueda disminuir considerablemente, pues la necesidad de menos 
desplazamientos ante el número creciente de nuevas universidades que se constitu­
yen en pequeñas ciudades se ve compensada por el fenómeno de elegir una uni­
versidad diferente a la propia de su residencia, ya sea por motivos de calidad, de 
oportunidad, etc. Es deseable, pues, abordar desde la orientación universitaria aque­
llos casos más comprometidos, de forma que el estudiante adopte una decisión res­
ponsable y cuyas consecuencias hayan sido suficientemente analizadas. 

2.1.5.- Participación (dim. 4) 

N°Var. 

10.-

13.-

07.-

14.-

Contenido 

Participación órganos de gestión 

Actividades culturales y extra-académicas (deportes, coro, ... ) 

Información sobre servicios de la Universidad 

Adaptación a la vida universitaria 
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En esta dimensión se están asociando junto a la información sobre servicios 
de la Universidad (var.7) dos aspectos que indican cierto nivel de adaptación a 
la vida universitaria (var.14): la participación en los órganos de gestión (var.JO) 
y el desempeño en actividades culturales y extra-académicas (var.13). 
Ciertamente que la integración del estudiante universitario puede medirse por 
otros criterios, sin embargo, esta dimensión nos está resaltando el papel funda­
mental que juega una información completa sobre los diferentes servicios que la 
Universidad ofrece a sus estudiantes. Muchas veces estos descubren muchos de 
esos servicios una vez han transcurrido varios años de su estancia en los recintos 
universitarios, sin que antes se hayan podido beneficiar de ellos. Pues bien, si 
esos servicios se ofertan, es porque se espera y se desea ayudar con ellos a todos 
los usuarios potenciales, es decir, a la totalidad de los estudiantes desde su mismo 
ingreso en la universidad. Esa pronta y completa información irá acompañada, o 
quizás traerá como consecuencia, la participación en los diferentes órganos de 
gestión y en distintas actividades culturales y no estrictamente académicas. 
Aunque esa participación no es demasiado frecuente (pueden revisarse para la 
primera de las cuestiones simplemente los porcentajes de participación en las 
elecciones de representantes de estudiantes a claustro, juntas de centro o consejo 
de departamento) no parece que sea ello algo de lo que podamos sentimos orgu­
llosos. Esta dimensión puede ser entendida desde los servicios de orientación uni­
versitaria como un indicador de los niveles de integración individuales y grupa­
les, y debe servir para recordar la necesidad de que la Universidad haga suficien­
temente públicos, a través de los órganos correspondientes, los diferentes servi­
cios que se prestan a los estudiantes, y la importancia de participar en diferentes 
actividades que contribuyan al desarrollo armónico e integral de la persona. 

2.1.6.- Síntesis de la ¡a dimensión de 2° grado 

En su conjunto, parece que estamos ante una orientación centrada muy 
directamente en los estudianteS que ingresan en la Universidad y en el proceso 
inicial de integración a la estructura y las diferentes actividades propias de la vida 
universitaria. 

En primera instancia se debe prestar atención al alumno antes de acceder a 
la Universidad. Para ello se colaborará muy intensamente con los centros de ense­
ñanzas medias. Si desde el punto de vista de los contenidos académicos se pro­
pugna frecuentemente la necesaria interrelación y progresión armónica de los 
contenidos, no es menos importante, desde una perspectiva orientadora, que en 
dichos centros se ofrezca una imagen lo más fiel y completa de la realidad uni-
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versitaria: de sus procedimientos de ingreso, los estudios que oferta, sus exigen­
cias, las consecuencias para la vida activa, etc. Ello se propiciará con una relación 
más estrecha entre los gabinetes de orientación de secundaria y los servicios espe­
cializados, y no meramente administrativos, de la propia universidad. 

Estos, por otra parte, deben asistir a los estudiantes de nuevo ingreso en su 
proceso de integración a la vida universitaria. Y ello en una doble faceta. En pri­
mer lugar, desde una perspectiva más académica: programas de acogida y guía en 
el centro, en los que además de información, sobre donde encontrar físicamente 
departamentos y servicios universitarios, se les ayude en el proceso de acopla­
miento académico respecto a las exigencias de la Universidad. En segundo lugar, 
desde una visión más extra-académica: como usuario de los diferentes servicios 
que ofrece la universidad y su incorporación a la vida asociativa y participativa 
universitaria. Tener resueltos problemas de fmanciación o de alojamiento pueden 
ser algo decisivo para la integración plena de algunos estudiantes. Participar en 
diferentes actividades culturales y extra-académicas puede ser signo de una inte­
gración plena del estudiante en la vida universitaria. 

Se trata, pues, de una dimensión preocupada por los problemas de integra­
ción de los nuevos estudiantes que ingresan en la universidad. Esta orientación 
tiene un marcado carácter informativo, sin embargo, entiendo que adqniere su 
mayor riqueza, y debe ser asumido como elemento propio de unos servicios espe­
cializados de orientación universitaria (y no de unos servicios administrativos de 
información al estudiante), cuando atiende aquellos problemas individuales y 
grupales de integración de esos alunmos en la dinámica académica y extra-aca­
démica propias de la Universidad. Programas de asesoramiento que irán dirigidos 
no sólo a los alunmos de nuevo ingreso, sino también a los centros de enseñan­
zas medias (atención muy especial para sus orientadores), así como al resto de la 
comunidad universitaria, haciendo también especial hincapié en los departamen­
tos y profesores que atienden con sus enseñanzas a los alunmos de primer año. 
Ellos, progresivamente, deberán integrarse en esos programas como agentes 
orientadores, convirtiéndose en los principales activos de los programas de orien­
tación centrados en el Ingreso e Integración. 

2.2.- Itinerario académico 

He denominado a esta dimensión como Itinerario académico por ser una 
realidad, la que está recogiendo, centrada en cuestiones que se insertan en el desa­
rrollo académico normal de los estudiantes universitarios. Vemos en lafigura 1, 
como esta dimensión se encuentra equidistante del Ingreso e integración y de la 
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Profesionalización. Encuentra puntos de encuentro con la dimensión reservada a 
la Fonnación y Rendimiento académico. Estamos señalando una orientación 
atenta a las necesidades académicas que los estudiantes tienen en los cursos inter­
medios de la Universidad, cuando tienen que enfrentarse con problemas de man­
tenerse en los estudios; de posibilidad de cambiar de estudios; o de elegir un per­
fil formativo propio, dentro del plan de estudios, a través de las materias optati­
vas. Vamos a ver esas tres facetas que la definen. 

2.2.1.- Cambio de estudios (dim. 2) 

06.-

12.-

16.-

45.-

04.-

Contenido 

Información administrativa (convalidaciones, traslados, ... ) 

Acceso al segundo ciclo de otras titulaciones 

Cambios de carrera y abandonos 

Cursos intermedios de Universidad 

Oferta de titulaciones universitarias 

La variable más característica de la dimensión es la correspondiente a la 
infonnación administrativa (var.06), relativa a convalidaciones, traslados, cam­
bios de estudios, etc. Sin embargo, no puede entenderse esta dimensión como 
propiamente informativa, puesto que se asocian otras variables referidas al acce­
so a un segundo ciclo distinto al de la propia titulación (var.l2), o a un cambio 
de carrera o a un abandono (var.l6). Estas posibilidades se las plantean en algu­
na ocasión muchos estudiantes: después de unos malos resultados ante unos exá­
menes, antes de un período intenso de exámenes, al plantearse un futuro profe­
sional de forma algo más inmediata, etc. Son muchas las situaciones que pueden 
propiciar en los estudiantes dudas, más o menos intensas, sobre su futuro acadé­
mico, planteándose la conveniencia de efectuar un giro al mismo. Estas dudas 
suelen resolverse con los propios recursos de los estudiantes de una forma satis­
factoria. Sin embargo, en ocasiones, son situaciones penosamente padecidas por 
algunos estudiantes, encontrando serias dificultades para poder solucionarlas de 
forma eficaz y satisfactoria. Se precisa de información, y no sólo de la relativa a 
las titulaciones o las convalidaciones y requisitos administrativos para que esas 
transiciones se efectúen con los menores costes académicos posibles. Se ha pro­
ducido una inversión (de tiempo, dinero, ilusiones, expectativas, ... ) en los estu­
dios que venía realizando y en la que se ha hipotecado buena parte de toda la per­
sona, de forma que esa hipoteca necesita ser amortizada con el menor coste per-
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sonal posible. Los servicios de orientación procurarán ayudar a aquellos estu­
diantes que desean replantearse decisiones vocacionales iniciales, de forma que 
sea factible su reversibilidad (usando la conceptualización de Ginzberg). Se aso­
cia a esta orientación la variable relativa a los cursos intermedios de Universidad 
(var.45), pues son esos años los más propicios a replantearse nuevas alternativas 
a la escogida inicialmente. 

2.2.2.- Optatividad (dim. 7) 

N°Var. 

08.-

19.-

Contenido 

Optatividad y libre elección en el currículum 

Movilidad a otros países (Erasmus, ... ) 

La optatividad es un fenómeno habitual en la mayor parte de las titulacio­
nes13, sin embargo, con la llegada de los nuevos planes de estudios, se convierte 
en una pieza clave en el desarrollo de la carrera formativa del estudiante. ¿cuáles 
son las materias que debe elegir en un momento determinado el estudiante?, ¿qué 
requisitos formativos van a tener cada una de las materias optativas?, ¿qué dimen­
sión profesional está potenciando cada una de ellas?, son algunos de los interro­
gantes planteados por los estudiantes cuando se les oferta la posibilidad de com­
pletar su matrícula con materias optativas. No se trata de elegir las materias más 
fáciles de aprobar o las que imparten los profesores más simpáticos, criterios que 
a menudo se denuncian como habituales y predominantes en los alumnos. Hay 
implicaciones académicas y profesionales en las elecciones, aunque a menudo no 
suficientemente contrastadas por los propios estudiantes, ya sea por falta de infor­
mación, por imposibilidades administrativas de hacer efectiva la optatividad, o 
por carecer simplemente de un plan formativo personal trazado con la suficiente 
coherencia y responsabilidad. A menudo se ha justificado la necesidad de implan­
tar los servicios d.e orientación universitaria, entre otras cuestiones, para satisfa­
cer esta demanda creciente. 

Ferreira (1990) señala la necesidad de que los servicios de orientación uni­
versitarios ayuden a los estudiantes en la movilidad entre países dentro de su perí­
odo de formación universitaria (programa Erasmus), pues las elecciones en ese 
ámbito pueden tener consecuencias importantes para su vida profesional. 

" Medicina es una titulación cuyos antiguos planes de estudio, todavía vigentes por cierto en la 
inmensa mayoría de nuestras universidades, no recogía optatividad durante los seis años de la licen­
ciatura, resultando difícil justificarle a un médico en ejercicio las excelencias de la optatividad. 
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Rodríguez (1990) denunciaba la falta de atención de los servicios de orientación 
universitaria existentes en algunos países europeos a este programa de movilidad 
de los estudiantes. Necesita grandes recursos económicos, los cuales se van dedi­
cando de forma creciente entre la administración y los propios interesados. Pero 
la calidad de la movilidad descansa en la prestación de diferentes tipos de ayuda 
a los estudiantes. Y esta ayuda no puede reducirse a la estrictamente administra­
tiva que se puede ofrecer en una ventanilla o mediante un folleto. Podemos afrr­
mar algo similar a lo apuntado anteriormente con respecto a la optatividad: la 
estancia de un período más o menos largo en una universidad (o varias) allende 
de nuestras fronteras debe responder a un plan personal integral de formación: 
formación en una universidad de calidad, formación en una especialidad apeteci­
da, conocimiento de una nueva realidad cultural y profesional, perfeccionamien­
to en el dominio de una lengua extranjera, etc. 

2.2.3.- Permanencia (dim. res.14) 

N°Var. 

02.-

Contenido 

Permanencia en la Universidad 

Esta dimensión residual viene a referimos una problemática ya suscitada 
anteriormente. Una vez el estudiante ha ingresado en la universidad, su proceso 
de adaptación y desarrollo puede resultar más o menos conflictivo, especialmen­
te en su vertiente académica. Es por ello que se puede plantear la conveniencia de 
la permanencia en esa institución. En esta ocasión no se plantea el cambiar de una 
especialidad o estudios por otros, sino de seguir o no con su período de forma­
ción universitaria. Con todas las consecuencias que una decisión, del signo que 
sea, conlleva. Vuelve en esta ocasión a presentarse una orientación preocupada 
por estudiantes en un período de transición conflictivo, debiendo ayudarles en la 
toma de decisiones personales responsables y coherentes. 

2.2.4.- Síntesis de la 2a dimensión de 2° grado 

Esta dimensión de segundo grado, denominada como Itinerario académico, 
viene a delimitar una orientación universitaria centrada en los períodos de transi­
ción, después del ingreso y antes de peñllar ya la finalización de los estudios. 
Principalmente se centra en cuestiones del desarrollo propiamente académico de 
los estudiantes, de forma muy específica en su perfil formativo: las materias opta­
tivas que va a cursar, la especialización que ello conlleva en los nuevos planes de 
estudio, la movilidad dentro de un mismo peñll formativo entre diferentes cen-
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tros de formación europeos, las posibilidades de moverse a través de diferentes 
títulos (cambios, pasarelas, convalidaciones ... ), o la simple posibilidad de seguir 
o no, de forma inmediata, en la universidad. 

Algunas de estas cuestiones pueden estar mejor o peor resueltas adminis­
trativamente (v.gr. las posibilidades reales de optatividad y la información sobre 
las materias). Sin embargo, resulta de vital interés que se preste asesoramiento a 
los estudiantes para que puedan trazarse su propia carrera formativa, en la que 
cada uno haya considerado elementos de calidad, de intereses académicos, tam­
bién (prioritariamente) profesionales, etc. Y también una ayuda para aquellos 
casos en los que, por diversos motivos, se precisa de una reformulación sustan­
cial de dichos planes formativos. 

2.3.- Profesionalización 

La elipse que observamos en la parte superior derecha de la figura 1 repre­
senta una nueva dimensión de la orientación universitaria. Se centra en el perío­
do más profesionalizador de la enseñanza universitaria (la especialización de 
postgrado) y en el período y proceso de transición al trabajo. Es decir, ya al final 
del período formativo universitario. Se encuentra muy alejada de la orientación 
atenta a los procesos de Integración de los estudiantes de nuevo ingreso. 

2.3.1.- Transición al trabajo (dim. 5) 

35.-

38.-

40.-

39.-

41.-

37.-

42.-

36.-

32.-

Contenido 

Orientación para la transición Universidad-trabajo 

Ofertas profesionales relacionadas con la titulación 

Técnicas de búsqueda de empleo 

Bolsas de trabajo, agencias de colocación, ... 

Empleo 

Información del mundo empresarial 

Autoempleo 

Información de la realidad laboral 

Prácticas formativas en empresas 

En los últimos tiempos hay una gran preocupación en todos los niveles edu­
cativos que capacitan profesionalmente a sus estudiantes por facilitarles el pro­
ceso de inserción en el mundo laboral. Por lo que se refiere al nivel universitario 
(Figuera, 1996) el proceso de inserción es complejo y viene condicionado por 
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múltiples determinantes. Ya es tradicional que los COlEs hayan pretendido asu­
mir en muchas universidades la tarea orientadora de inserción profesional. 
Tienen, no obstante, un carácter marcadamente informativo. 

Esta dimensión viene definida por la variable no 35: Orientación para la 
transición Universidad-trabajo. Ella es la aglutinante de otras muchas más que 
se asocian. Su análisis permite afirmar que la orientación para la transición en el 
ámbito universitario deberá desarrollarse mediante programas de información 
acerca de la realidad laboral (var.36) y el mundo empresarial (var.37); así como 
sobre oportunidades diferentes de empleo: ofertas (var.38), bolsas de trabajo 
(var.39), empleo (varAl), autoempleo (var.42). Pero también deberá trascender el 
carácter informativo, para adquirir uno más formativo, mediante el fomento y 
preparación de experiencias preprofesionales (prácticas formativas, var.32) y en 
técnicas de búsqueda de empleo (var.40). 

Será, pues, una orientación atenta a las posibilidades de acceso al mundo 
del trabajo para los alumnos que finalizan sus estudios universitarios. Esta orien­
tación preocupada por la transición deberá proporcionar toda la información posi­
ble acerca de la realidad laboral y empresarial, en general, y de las diferentes 
posibilidades, concretas ya, de empleabilidad. Pero si la información es un bien 
muy preciado, debe ser completada con una formación y asesoramiento al estu­
diante en su tarea de inserción profesional. Saber valorar diferentes alternativas 
de empleo, poderse crear sus propias posibilidades de ejercicio profesional, 
dominar requisitos y técnicas para poder optar en mejores condiciones a los pro­
cesos de selección profesional, aprovechar las experiencias que proporcionan las 
prácticas en centros de trabajo (Pérez Boullosa, 1996), etc.; son algunas de las 
cuestiones que el servicio de orientación universitaria debe asumir para superar 
el papel meramente informativo en el que puede caer si se limita a presentar la 
realidad laboral y del empleo. 

2.3.2.- Especialización y postgrado (dim. 1) 

22.-

21.-

17.-

34.-

46.-

18.-

Contenido 

Programas de doctorado 

Cursos de postgrado profesionalizadores: masters, ... 

Elaboración de itinerarios formativos futuros 

Incrementar competencias profesionales 

Últimos años de Universidad 

Especialización de estudios 
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Tiene un carácter marcadamente formativo esta dimensión, insistiendo en la 
idea de especialización. Efectivamente, encontrarnos los diferentes niveles de 
especialización. En primer lugar, destaca el puramente académico: el más gené­
rico (especialización de estudios, var.18) que incluye la especialización dentro de 
la titulación, hasta el de máximo rango académico correspondiente a los progra­
mas de doctorado (var.22). Un segundo nivel adquiere un carácter más profesio­
nal, ya sea mediante la realización de cursos de postgrado profesionalizadores 
(var.21) o mediante itinerarios formativos futuros (var.l7), así como adquiriendo 
mayores competencias profesionales (var.34). Y toda esta especialización coinci­
de con los últimos años de la Universidad (var.46). 

Es, pues, una orientación eminentemente profesional en la que se plantea la 
necesidad de completar la formación académica que el estudiante ha adquirido 
mediante sus estudios de primer y segundo ciclo, para así poder afrontar más efi­
cazmente su futuro profesional. Entiendo que no se reduce esta orientación a infor­
mar sobre los diferentes programas de especialización para aquellos alumnos que 
al tener dificultades de ingresar en la actividad profesional deciden seguir vincula­
dos a la enseñanza superior mediante cualquier curso o programa formativo. Al 
contrario, debe ser una orientación preocupada por detectar cuales son las dificul­
tades o carencias que el plan formativo de cada estudiante tiene para ingresar en el 
mundo laboral. Una vez determinadas se traza el plan formativo más conveniente, 
pudiendo estar así en mejor disposición de efectuar el tránsito a la vida activa. 

2.3.3.- Cursos de verano (dim. res. 15) 

20.-

Contenido 

Cursos de verano 

Esta dimensión residual (sólo está explicada por una variable) entiendo que 
viene a insistir en la anterior, en cuanto que los cursos de verano vienen a ser una 
forma de acceder a una formación muy específica más o menos próxima con la 
problemática laboral. La creciente oferta de cursos de verano, así como las ayu­
das que diferentes instituciones públicas y privadas ofrecen a los estudiantes para 
asistir a ellos, facilita la mayor asistencia de estudiantes, viendo muchos de ellos 
en tal oferta una experiencia formativa en una especialidad que les puede posibi­
litar el acceso a un ámbito laboral determinado. 

2.3.4.- Síntesis de la 3a dimensión de 2° grado 

Estamos definiendo una orientación universitaria esencialmente profesional. 
Es preciso que se favorezca el proceso de transición al mundo del trabajo median-
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te una adecuada profesionalización. Esa transición no va a favorecerse mediante el 
mero suministro de información acerca del mundo laboral y de las oportunidades 
de empleo. Cierto que pueden ser beneficiosos para ese proceso la introducción de 
sistemas de bolsas de trabajo o de sistemas de u oficinas de empleo. Sin embargo, 
la tarea orientadora debe caracterizarse por ser un proceso formativo y de desarro­
llo del individuo. Para ello, los servicios de orientación universitaria, asesorarán 
sobre los esfuerzos que todavía tiene que desarrollar el estudiante que está finali­
zando su primer y/o segundo ciclo para conseguir una inserción laboral satisfacto­
ria: valorar la realidad laboral, decidir y argumentar posibles alternativas, determi­
nar carencias formativas, establecer planes compensatorios o de especialización, 
incrementar las competencias profesionales, mejorar en técnicas de selección, etc. 
Son algunas de las cuestiones que todo alumno universitario debe plantearse al fina­
lizar sus estudios regulares. Los servicios de orientación deben ayudar a que esos 
alumnos las afronten seriamente y puedan adoptar decisiones eficaces y eficientes. 

En este proceso deben estar interesados todos: los propios estudiantes, en 
cuanto que beneficiarios directos de la ayuda prestada, al efectuar más satisfac­
toriamente el proceso de transición e inserción laboral. La propia institución uni­
versitaria, pues los niveles de inserción profesional pueden entenderse como un 
criterio de calidad de la enseñanza de la propia institución. Y los agentes socia­
les, especialmente los empresarios, puesto que van a disponer de unos recursos 
humanos mejor desarrollados y capaces de afrontar las necesidades de sus empre­
sas (Herr, 1995). 

Sin que la Universidad caiga en la trampa de obsesionarse por la necesidad 
imperiosa de la inserción profesional (no es su única meta, ni tampoco puede ser 
responsabilidad de ella la no empleabilidad óptima de sus egresados, toda vez que 
socialmente se ha optado por una universidad de puertas abiertas), parece claro 
que unos servicios de orientación universitaria deben ayudar decididamente a 
favorecer los procesos de transición e inserción laboral de todos los estudiantes. 
Caminan en esta dirección, por otra parte, los mayores esfuerzos desarrollados en 
el incipiente proceso de institucionalización de dichos servicios. 

2.4.- Formación y Rendimiento Académico 

Esta dimensión, representada en la figura 1 por la elipse superior central, 
viene a delimitar la orientación preocupada por ayudar a los estudiantes univer­
sitarios en la optimización de su rendimiento académico. Viene configurada por 
dos dimensiones de primer grado: la centrada específicamente en el rendimiento 
académico y en la formación instrumental complementaria. 
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2.4.1.- Rendimiento académico (dim. 6) 

N° Var. 

24.-

25.-

31.-

03.-

Contenido 

Tutorías 

Ayuda para el trabajo académico universitario 

Rendimiento académico correcto 

Evaluación materias 

En el contexto americano, han sido frecuentes los programas desarrollados 
por y desde la Universidad para ayudar a los estudiantes que presentaban alguna 
dificultad para el trabajo académico (habilidades de lectura y de estudio) (Do le, 
1970). Con el transcurso del tiempo esos programas no se detienen tanto en los 
problemas que surgen, y van adquiriendo un carácter más proactivo, buscando el 
desarrollo óptimo de las capacidades de todos los estudiantes (Rivis, 1996). En 
nuestro contexto, ese tipo de programas es más habitual en la enseñanza secun­
daria, siendo difícil encontrarlo en la universidad. Sin embargo, aparece en esta 
dimensión como una acción propiamente universitaria: la atención por el rendi­
miento óptimo de los estudiantes, debiendo colaborar en ello los profesores ordi­
narios a través de las tutorías, así como los servicios especializados de orienta­
ción universitaria. 

Frente a la exclusividad de la atención sobre la dimensión intelectual del 
alumno se eleva una atención al desarrollo integral del alumno (Rodríguez, 1990) 
de forma que el profesor pasa de instructor a educador, lo cual implica asumir una 
serie de funciones orientadoras. Ese es el sentido de las tutorías en nuestro orde­
namiento, así como en su estilo más tradicional y puro (Pujol y Fons, 1983), pro­
curar colaborar con el desarrollo pleno de los estudiantes. La experiencia de las 
universidades del ámbito anglosajón al respecto es muy importante. En nuestro 
contexto se desarrollaron algunas iniciativas a raíz de su regulación normativa en 
el año 1983 (Alfaro et al, 1986; Benavent, 1984; Buendía, 1985), incluso progra­
mas tutoriales desarrollados por los propios estudiantes (Benavent y Pérez 
Boullosa, 1984). Pero, lejos de alcanzar objetivos muy ambiciosos, hay que reco­
nocer que en la práctica las tutorías se destinan casi exclusivamente a resolver 
dudas y problemas sobre los contenidos de las materias, especialmente antes de 
los exámenes, así como para comprobar y resolver las dudas que suscitan los 
resultados de la evaluación. No es, pues, extraño que a las tutorías aparezcail aso­
ciadas la ayuda para el trabajo académico (var.25), el rendimiento académico 
correcto (var.31) y la evaluación de materias (var.3). 
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Se perfila, pues, con esta dimensión, una orientación preocupada por el ren­
dimiento académico óptimo de los estudiantes, en el que pueden introducirse pro­
gramas específicos desarrollados por servicios especializados de orientación, 
pero en donde el profesor juega un papel esencial, ya sea a través de la asunción 
del importante e irrenunciable papel como tutor, así como mejorando los propios 
sistemas de evaluación. Admite esta orientación todas aquellas facetas que se le 
quieran asignar a la acción tutorial. Ello puede significar que se supere la fre­
cuente atención sobre las dudas o problemas que el estudiante presenta sobre la 
materia puntual impartida por el profesor-tutor. La alternativa para el trabajo tuto­
rial será trabajar con el estudiante integrando y dando sentido global a la forma­
ción que ese estudiante recibe en el conjunto de. materias que está cursando. Una 
imagen que, curiosamente, suele admitirse por la gran mayoría de los profesores 
con sus alumnos tutorizados de tercer ciclo. También pueden adoptarse sistemas 
de ayuda a los alumnos de los primeros cursos a través de los alumnos de los últi­
mos años. Al igual que estos pueden ser tutorizados por los de tercer ciclo. Pero 
cualquier iniciativa desarrollada en esta dirección debe comprometer más que a 
profesores aislados a un conjunto de ellos, de forma que puedan trazarse planes 
coordinados, ya sea a nivel de titulación o de departamento. 

2.4.2.- Formación instrumental complementaria (dim. res. 10) 

N° Var. Contenido 

28.- Aprendizaje de materias instrumentales (informática, idiomas ... ) 

La formación instrumental complementaria, idiomas y conocimientos de 
informática principalmente, parece ser una de las circunstancias que surge como 
fundamental para la inserción profesional (Figuera, 1996), y basta para ello con­
sultar las ofertas laborales que encontramos en cualquier diario. Sin embargo, en 
esta dimensión residual, de la forma en que la define la variable y por con quien 
se asocia en un segundo grado, parece referirse no tanto a la posesión de dicha 
formación, sino al proceso de su adquisición. Es decir, la orientación universita­
ria se preocupará del rendimiento óptimo del estudiante en las evaluaciones de las 
diferentes materias, para lo cual debe favorecer el proceso de adquisición de los 
contenidos académicos, y, además, también se preocupará porque el estudiante 
adquiera aquellos conocimientos instrumentales que sean esenciales, bien por las 
propias exigencias académicas efectuadas en la universidad, bien por las futuras 
que pueda plantear el mercado laboral. De cualquiera de las maneras la formación 
integral del estudiante precisa atender estos aprendizajes que frecuentemente se 
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han dejado como al margen de la estricta formación universitaria (no obstante, 
algunos planes de estudio contemplaban ya antes el aprendizaje de algún idioma 
extranjero), pero que cada vez más deben entenderse como propios de esa for­
mación integral, y que la estructura de los nuevos planes de estudio puede y debe 
favorecer dichos aprendizajes a través de las materias ordinarias de las que se 
matricula el estudiante, al menos a través de la libre opción. 

2.4.3.- Síntesis de la 4a dimensión de 2° grado 

Esta dimensión la encontramos en el centro de nuestra representación grá­
fica, figura l. Es, pues, una parte esencial de toda acción orientadora en la 
Universidad que tiene al estudiante como destinatario último. Al fin y al cabo es 
la formación académica la esencia de los esfuerzos que el estudiante desarrolla en 
la Universidad. Que esa formación sea no sólo satisfactoria, sino óptima es un 
objetivo que pudiera parecer demasiado ambicioso, pero que sin embargo, es una 
exigencia de la optimización de los recursos que la sociedad destina en la uni­
versidad. Como punto de partida debemos admitir que todos los estudiantes uni­
versitarios son capaces de superar las dificultades y exigencias académicas que se 
plantearán en cada una de las titulaciones, pues han pasado por un proceso selec­
tivo que les capacita para seguir esos estudios. 

Así, pues, la orientación, bien a través de servicios especializados, bien a 
través de los propios profesores (esencialmente a través de las tutorías), debe 
colaborar para que los estudiantes efectúen los diferentes aprendizajes con el 
máximo aprovechamiento. Esta orientación no es propia o específica de algún 
momento concreto de la evolución del estudiante en la universidad, sino que 
cubre toda su estancia. Por ello, sobre el plano, se muestra equidistante tanto de 
los programas de orientación centrados en el Ingreso como con los específicos de 
Profesionalización al ir finalizando la estancia universitaria. También se encuen­
tra equidistante de la orientación centrada en el Itinerario académico de los estu­
diantes. Se convierte, pues, esta dimensión de Formación y Rendimiento acadé­
mico en una figura central de la orientación. Curiosamente, es el punto en donde 
el profesor, entiendo, adquiere su máxima faceta como orientador a través de su 
rol como docente y como tutor. Nos encontramos, pues, con una orientación que 
descansa en la figura del profesor. Ello puede proporcionar una gran riqueza y 
abre enormes posibilidades. Sin embargo, es un condicionante clave para el desa­
rrollo de programas de orientación. Como ocurre en los otros niveles educativos, 
la orientación y, más concretamente, el especialista en orientación, debe centrar 
buena parte de su tarea en colaborar y formar a los profesores. Seamos cons-
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cientes de las resistencias crecientes que presenta esa tarea a medida que vamos 
ascendiendo por los diferentes niveles educativos, estando la Universidad en la 
parte más alta de la pirámide. 

2.5.- Desarrollo Personal 

Esta dimensión la encontramos en la parte superior izquierda de la figura l. 
La conforman dos dimensiones de primer grado: el asesoramiento personal y el 
aprender a pensar. En conjunto podemos adelantar que responde a una orienta­
ción atenta en dar respuesta a los problemas personales que se plantea el estu­
diante universitario y, en definitiva, a asumir la responsabilidad personal que 
supone la adopción de una decisión que el estudiante deba efectuar en cualquier 
faceta de su vida personal o universitaria. 

2.5.1.- Asesoramiento personal (dim. 8) 

N° Var. 

30.-

29.-

Contenido 

Tomar decisiones en la vida personal 

Asesoramiento problemas personales 

Las dos variables que se asocian configurando esta dimensión vienen a 
recoger dos cuestiones complementarias. 

Por un lado, la necesidad de preparar y entrenar al estudiante en la adopción 
de tomas de decisión en las que se implique su persona (var.JO). Sabemos que 
esas decisiones pueden ser en cualquier ámbito de la vida universitaria. Cualquier 
decisión vocacional que el estudiante efectúe tendrá en el futuro inmediato, y en 
el más mediato, repercusiones varias en su vida de relación, consigo mismo y con 
los demás, en sus condiciones de vida, en su satisfacción, etc. (Lucas, 1995). Se 
supone que el estudiante universitario ha alcanzado ese rol mediante sucesivas 
tomas de decisión previas. Sin embargo, no podemos aceptar, sin más, la idea de 
que está suficientemente preparado para asumir las nuevas decisiones que le va a 
exigir su desarrollo en la institución universitaria. 

Por otro, se refleja la necesidad de asesorarlo en la superación de los pro­
blemas estrictamente personales (var.29), muchos de los cuales pueden impedir 
su adecuado desarrollo académico o profesional, dificultando la adopción de 
estrategias coherentes en la toma de decisiones (Pérez Boullosa, 1986). 

Se trata, pues, de una orientación ocupada en prestar ayuda al estudiante en 
la resolución de sus problemas personales, entendidos éstos no como algo pato-
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lógico, sino como momentos en los que se enfrenta el individuo con diferentes 
alternativas en las que se pone en juego toda su persona, y en los que es preciso 
poseer cierto dominio y entrenamiento en las estrategias desarrolladas para tomar 
decisiones. 

2.5.2.- Aprender a pensar (dim. res. 12) 

Contenido 

33.- Formación en técnicas de 'aprender a pensar' 

La formación en técnicas de desarrollo cognitivo ha aparecido en los últi­
mos años como algo más propio de los niveles de enseñanza secundaria y, sobre 
todo, de primaria. El hecho de haber incluído esta variable entre las necesidades 
sentidas de orientación universitaria puede cuestionarse. Sin embargo, al estruc­
turarse como una dimensión residual viene a señalamos su independencia con el 
resto de variables. Y adquiere mayor sentido en cuanto que asociada en un segun­
do grado con la dimensión anterior. Así esta formación se vincula en el ámbito 
universitario, y en tanto que atendida por la orientación, más con el proceso de 
toma de decisiones individuales que con la formación y el rendimiento académi­
cos. Ese aprender a pensar aparece, pues, ligado al asesoramiento y desarrollo 
individual del estudiante como persona. 

2.5.3.- Síntesis de la 5a dimensión de r grado 

Entiendo que esta dimensión está haciendo referencia explícita a la orienta­
ción centrada en el desarrollo personal del individuo. Hablar de desarrollo impli­
ca, en opinión de Rodríguez Espinar (1990) contraponer individualidad a masifi­
cación y, en consecuencia, aceptar un enfoque diferencial de la enseñanza, de 
forma que el desarrollo individual debe ser el primer objetivo de la Enseñanza 
Superior. En este sentido, Arbuckle (1976) informó sobre la importancia que 
debía asumir el profesor en el desarrollo personal del estudiante. No se trata de 
solucionar por medio de la orientación las exigencias del sistema y adaptar al 
individuo a las imposiciones institucionales, sino de ofrecer una auténtica rela­
ción de ayuda en su paso por la universidad. Se le debe facilitar un mayor cono­
cimiento de sí mismo y desarrollo de sus habilidades de relación con los demás. 
Así, en relación con las habilidades de valoración de sí mismo, se puede insistir 
en identificar y clarificar sus valores, ser sensible a sus emociones y sentimien­
tos, identificar sus destrezas, pensar y decidir nuevos retos vocacionales, inter­
pretar el sí mismo en relación con las metas trazadas. Respecto a las habilidades 
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de comunicación destacan el saber escuchar, interrogar, expresarse, comunicarse 
con la escritura (Repetto, 1995). 

La orientación universitaria se ve, pues, en la inexcusable tesitura de favo­
recer el desarrollo personal del estudiante universitario. Que sea capaz de rela­
cionarse con los demás, y consigo mismo, de forma más eficaz. Debe asistido en 
los momentos conflictivos en los> que una decisión es costosa de asumir por las 
diversas implicaciones que tiene para su persona. Entrenarlo cognitivamente, 
capacitarlo personalmente para que pueda enfrentarse de una forma eficaz a esas 
decisiones. Todo ello conformará el talante que deberán asumir los programas de 
Desarrollo personal propios de una orientación universitaria. 

2.6.- Necesidades Especiales 

Se trata de una dimensión residual de segundo grado, que a su vez está con­
formada por otra también residual de primer grado, de forma que la define la 
variable 27, Necesidades espec(ficas de los estudiantes minusválidos. 

2.6.1.- Necesidades especiales (dim. res. 16) 

N°Var. Contenido 

27.- Necesidades específicas estudiantes minusválidos 

La creciente integración que los discapacitados físicos han experimentado 
en diferentes órdenes de la vida social, ha encontrado su correlato en la 
Universidad. Sin embargo, esa integración necesita de esfuerzos importantes no 
ya solo por parte de los propios sujetos, sino también por las instituciones y el 
personal universitario. Haglund (1994) señala la satisfactoria experiencia sueca, 
en las dos últimas décadas, de integración de los minusválidos físicos en la acti­
vidad universitaria y su posterior inserción profesional. En nuestro país las expe­
riencias han sido siempre a título individual o con el apoyo de instituciones exter­
nas a la Universidad (ONCE fundamentalmente). La Universidad de Valencia 
acaba de crear en el mes de marzo el Centro de Asesoramiento a estudiantes con 
discapacidades. Se pretende dar un apoyo material y técnico a los estudiantes que 
presenten algún tipo de minusvalía física para su mejor integración en el medio 
universitario y poder hacer efectivo el principio de igualdad de oportunidades. 
Pero que duda cabe que esta integración no siempre es fácil y presenta problemas 
de cierta consideración. Tal es el fenómeno denunciado en la prensa nacional 
sobre el acceso de una estudiante invidente en una Facultad de Medicina, y las 
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dificultades materiales para poder seguir su formación (especialmente en las 
prácticas), a la vez que la aparición de propuestas de exigencia de ciertas limita­
ciones físicas en la admisión de alumnos a determinadas carreras. 

Precisamente algunos de estos conflictos puedan originarse por una falta de 
atención a las necesidades específicas que plantean los estudiantes minusválidos. 
La complejidad de las soluciones técnicas y la diversidad de situaciones pueden 
hacer necesario la creación de un servicio de recursos para la atención de estu­
diantes minusválidos independiente del correspondiente a la orientación univer­
sitaria. Sin embargo, es preciso que este servicio de orientación preste una aten­
ción intensa a todo el proceso de integración social y académica del minusválido, 
el cual presenta unas necesidades especiales, añadidas a las que presenta un estu­
diante normal. 

3.- Interrelación entre las dimensiones 

En la búsqueda de relaciones existentes entre las dimensiones de segundo 
grado estudiadas hasta ahora (1. Ingreso e Integración; 2. Itinerario académico; 
3. Profesionalización; 4. Formación y rendimiento académico; 5. Desarrollo 
Personal y 6. Necesidades especiales) hemos efectuado un nuevo dimensional, de 
tercer grado, buscando el posicionamiento de las dimensiones anteriores entre 
sí. Su representación gráfica la observamos en lafigura 2. 

En la figura se aprecia que desde el centro del plano arrancan dos dimen­
siones de la orientación universitaria: la Formación y Rendimiento académico y 
el Desarrollo personal. Se podría afirmar que nos están definiendo el núcleo cen­
tral de la orientación que debe desarrollarse en los recintos universitarios. Una 
orientación preocupada por el desarrollo personal y académico del estudiante. 
Abarca todo el período de estancia en la universidad. En cuanto que Formación 
y Rendimiento se centra en los asuntos más directamente relacionados con las exi­
gencias que el marco universitario le impone: la formación y el estricto rendi­
miento académico. Si estos no son satisfactorios, o al menos suficientes para ir 
superando las distintas evaluaciones, materias y ciclos académicos, no tendrá sen­
tido abordar otras facetas de la orientación. Es, pues, una orientación que busca 
la mejora del trabajo académico universitario. Esa mejora incluye acciones con 
los estudiantes y también con los profesores. Por un lado, éstos pueden ver en los 
servicios especializados de orientación una ayuda para mejorar, junto con otras 
iniciativas y servicios universitarios, su docencia: que considere el nivel de los 
estudiantes, que propicie en ellos una formación más integral, optimizar el siste­
ma de evaluación, etc. Por otro, esos servicios deben encontrar la máxima cola-
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boración en los profesores. Estos como docentes, a través de sus enseñanzas ordi­
narias en las materias y, sobre todo, a través de las tutorías deben convertirse en 
agentes orientadores de primer orden. 

Y esa orientación se encuentra íntimamente relacionada con la centrada en 
el Desarrollo personal. Es fundamental la atención que se debe prestar al desa­
rrollo personal del estudiante: que esté en buena disposición personal para hacer 
frente a las muchas exigencias que le van a plantear la vida personal y la univer­
sitaria, así como, y de forma muy especial, estar dispuesto y preparado para adop­
tar de forma madura las diferentes decisiones que durante su período universita­
rio se va a ver obligado a efectuar. Se puede pensar en un entrenamiento en tales 
habilidades, incluyendo, una mejora del desarrollo cognitivo, como estrategia 
para que el sujeto sea más hábil para enfrentarse con los diferentes problemas y 
decisiones. Pero entiendo que esta forma de entender la orientación no debe des­
cansar fundamentalmente en unos servicios especializados de orientación perso­
nal o clínica. Por el contrario, en cuanto que una orientación preocupada en el 
desarrollo, y no tanto en la resolución de conflictos más o menos severos que pue­
dan presentar algunos estudiantes (los cuales sí precisarán de esa ayuda especia­
lizada), debe descansar en la actividad esencial y básica de la Universidad de cara 
al estudiante, la enseñanza. Es decir, los profesores ordinarios deberán procurar a 
través de su actividad docente una formación integral de sus alumnos, ya sea a 
través de la actividad cotidiana de clase, como a través de las tutorías. El profe­
sor universitario no puede ser un simple transmisor de conocimientos (sistemas 
de enseñanza a distancia, tecnológicos e impersonales, lo podrían hacer también 
y con menor esfuerzo para el estudiante). Debe, ciertamente, preocuparse porque 
adquiera unos niveles suficientes de conocimientos y destrezas propias y especí­
ficas de cada materia. Pero, sobre todo, debe procurar que el estudiante integre 
esos aprendizajes en su bagaje personal, que les dé sentido, coherencia, le sirvan 
para afrontar nuevos retos y nuevos aprendizajes académicos, y, en definitiva, le 
ayuden a madurar como persona. Esa madurez, ese estilo personal, ese talante 
profesional que caracterizan a un estudiante después de una estancia de varios 
años en un centro universitario, es el fruto de muchas intervenciones, de nume­
rosas experiencias docentes, todas las cuales van perfilando al alumno, como per­
sona, como estudiante, como profesional. Así, pues, y aún por encima de las difi­
cultades que algunas aplicaciones de los nuevos planes de estudio estén impo­
niendo a la actividad de los profesores y de los estudiantes, es necesario reivin­
dicar el papel educador y, por consiguiente, orientador del profesor en la 
Universidad de nuestros días. Ese es, entiendo, el sentido de la agrupación (for-



94 ALFREDO PÉREZ BOULLOSA 

mas complementarias de entender la orientación) de estas dos dimensiones preo­
cupadas por la Formación y el Rendimiento y por el Desarrollo personal de los 
estudiantes. 

Sin que se olvide la necesidad de abordar otros aspectos, entiendo que es 
sobre este objeto donde debe descansar el principal peso del proceso de la orien­
tación universitaria. Es el punto central sobre el que gira el resto de dimensiones 
que completan la actividad orientadora en la Universidad (ver figura 2). 

Fig. 2: Interrelación entre las dimensiones de la Orientación Universitaria 

En un primer plano de la representación gráfica del dimensional de tercer 
grado, y alejadas del punto central de las coordenadas, se encuentran dos 
dimensiones de segundo grado: Ingreso e integración en la Universidad y 
Necesidades especiales. Como ya hemos visto cuando expusimos dichas 
dimensiones de segundo grado, nos enfrentamos ante la necesidad de atender al 
proceso de ingreso e integración en las estructuras universitarias de los nuevos 
alumnos. Facilitar y mejorar ese proceso puede ser muy beneficioso para los 
propios estudiantes y, en definitiva, también para la institución universitaria en 
cuanto que optimiza sus recursos. En esta dirección no es de extrañar la apari-
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ción en algunas universidades europeas de sistemas de ayuda cuando se produ­
cen unas altas tasas de fracaso escolar en el primer semestre o curso académi­
co. Mejorar los sistemas de selección, la orientación previa de los estudiantes, 
el proceso de adaptación a los servicios, estructura y exigencias académicas en 
la universidad, son algunas de las tareas que la orientación puede asumir para 
lograr que el estudiante se integre rápida y eficazmente en la vida universitaria. 
Pero si ello es conveniente y necesario con los estudiantes considerados como 
normales, cuanto más necesario será efectuarlo con los que presentan algún 
tipo de minusvalía. Las necesidades especiales que estos estudiantes presentan, 
ya sea en el plano personal como de adaptación académica, deben encontrar 
satisfacción razonable por parte de la comunidad universitaria. El hecho, pues, 
de la proximidad de estas dos dimensiones de segundo grado viene explicado 
por esa acción orientadora que en ambos casos se debe realizar con los estu­
diantes de nuevo ingreso, incluídos los que presentan alguna minusvalía física, 
a los cuales se les prestará una atención especial a sus circunstancias. Es, toda 
ella, una orientación que debe iniciarse aún antes de ingresar el estudiante en la 
Universidad. Por eso se reclama una colaboración estrecha con los servicios o 
programas de orientación de los centros de enseñanza secundaria. La informa­
ción juega un papel muy importante en estos programas. 

Finalmente, encontramos una tercera agrupación, en la parte derecha de la 
figura 2, en la que se nos unen otras dos dimensiones de 2° grado: las etiquetadas 
como Itinerario Académico y Profesionalización. Dos formas o programas de 
orientación universitaria que hemos visto en la exposición presentaban caracte­
rísticas propias, y que al unirse ahora nos apuntan acerca de su complementarie­
dad. Ambas dimensiones están propugnando una orientación basada en la ayuda 
ofrecida al estudiante en su progresivo proceso de especialización académica y 
profesional: desde la elección de materias optativas, la posibilidad de cambiar de 
título al cambiar de ciclo, las oportunidades de cursar parte de los estudios en una 
universidad de otro país europeo, son cuestiones de opción académica pero que 
tienen un cariz muy profesionalizador. Esa progresiva especialización adquiere 
un nuevo talante cuando se está finalizando el período ordinario de estancia uni­
versitaria (primer y segundo ciclos), en las que uno va concretando su especiali­
zación a través de la elaboración de un programa formativo propio. La necesidad 
de determinar aquellas facetas o especialidades sobre las que uno quiere profun­
dizar, llevará a muchos estudiantes a proseguir, en un momento de su desarrollo, 
nuevos estudios de especialización (tercer ciclo), ya sea con un carácter básica­
mente académico (doctorado) o profesional (postgrados). Pero también, al acer-
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carse la finalización de los estudios universitarios, la orientación insistirá en faci­
litarle los procesos de transición a la vida activa, en concreto, al mundo del tra­
bajo. No es que deba asumir la Universidad la responsabilidad de colocar a sus 
graduados, pero si la de capacitarlos para que puedan quedar en una buena situa­
ción de cara a su inserción profesional. El alumno debe poseer un conocimiento 
rico sobre el mundo del trabajo y de las empresas así como sobre las posibilida­
des de empleabilidad. Y a la vez, también debe poseer cierto dominio en las téc­
nicas que le permitan superar los sistemas selectivos de empleo. Deben favore­
cerse las primeras experiencias reales de trabajo. Las prácticas en empresa pue­
den ser una buena forma de adquirirlas. En la orientación definida por estas 
dimensiones adquiere la información también un papel muy importante. Sin 
embargo, y aunque se encuentren en un extremo de la representación gráfica, 
debe trascenderse de las prácticas informativas hasta alcanzar un carácter radi­
calmente orientador: el estudiante debe llegar a una valoración personal de la rea­
lidad laboral, cómo quiere enfrentarse a ella, cuáles son las alternativas más fac­
tibles, cuáles las prioritarias y qué se está dispuesto a realizar para alcanzarlas, 
qué carencias formativas deben ser superadas, etc. Son todas ellas cuestiones que 
inciden en la elaboración de un plan a seguir por el estudiante de cara a su futu­
ro profesional. Los servicios de orientación deben procurar que todo estudiante 
se trace dicho plan. 
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ANEXO 1 

LISTADO DE VARIABLES INCLUIDAS EN EL ESTUDIO. 

01.- Requisitos de acceso y Procedimiento de ingreso y selección 

02.- Pennanencia en la Universidad 

03.- Evaluación materias 

04.- Oferta de titulaciones universitarias 

05.- Estructura de Planes de Estudio (ciclos, créditos .•. ) 

06.- Información administrativa (convalidaciones, traslados, ... ) 

07.- Información sobre servicios de la Universidad 

08.- Optatividad y libre elección en el curriculum 

09.- Información alojamiento (Colegios Mayores, pisos, ... ) 

10.- Participación órganos de gestión 

11.- Becas al estudio 

12.- Acceso al segundo ciclo de otras titulaciones 

13.- Actividades culturales y extra-académicas (deportes, coro, .•. ) 

14.- Adaptación a la vida universitaria 

15.- Programas de acogimiento y guías en el centro 

16.- Cambios de carrera y abandonos 

17.- Elaboración de itinerarios formativos futuros 

18.- Especialización de estudios 

19.- Movilidad a otros países (Erasmus, ... ) 

20.- Cursos de verano 

21.- Cursos de postgrado profesionalizadores: masters, .•. 

22.- Programas de doctorado 

23.- Acercar la Universidad a los centros de EEMM. 

24.- Thtorías 

25.- Ayuda para el trabajo académico universitario 

26.- Vocación para el estudio (aptitudes, expectativas, ... ) 

27.- Necesidades específicas estudiantes minusválidos 

28.- Aprendizaje de materias instrumentales (inform, idiomas ... ) 

29.- Asesoramiento problemas personales 

30.- Tomar decisiones en la vida personal 

31.- Rendimiento académico correcto 

32.- Prácticas formativas en empresas 

33.- Formación en técnicas de 'aprender a pensar' 

34.- Incrementar competencias profesionales 

35.- Orientación para la transición Universidad-trabajo 

36.- Información de la realidad laboral 

37.- Información del mundo empresarial 

38.- Ofertas profesionales relacionadas con la titulación 

39.- Bolsas de trabajo, agencias de colocación, ... 

40.- Técnicas de búsqueda de empleo 

41.- Empleo 

42.- Autoempleo 

43.- Alumnos de COU 

44.- Ingreso a la Universidad 

45.- Cursos intermedios de Universidad 

46.- Últimos años de Universidad 




